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 A las almas sensibles que gustan de la poesía, y a los que no les gustan, pero las leen y critican

porque son la pimienta que las sazona...A mi familia.
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 Soy solo alguien que le encantan las letras, me

encanta leer, leo de todo, en cada momento que

puedo, y he descubierto la magia de escribir

poesías, me encanta hacerlo, cuando escribo un

poema mi mundo está tan absorto en ello que el

tiempo pierde todo sentido, me transporta a otra

dimensión de mi alma.
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 Mis fantasmas

Mis fantasmas están solos, 

Se sienten olvidados, 

perdidos sin remedio, 

se sienten tan aislados 

atrapados por el tedio 

que habita en el pasado. 

Mis fantasmas no descansan 

regresan para hablarme, 

me cuentan sus historias 

e intentan que les cuente 

historias del presente. 

El tiempo los maldijo 

mordiéndolos muy fuerte 

los atrapa los envuelve 

no pueden defenderse. 

Mis fantasmas no comprenden 

que su mundo ya no es este 

que su mundo solo existe 

agazapado aquí en mi mente. 

Mis fantasmas vuelven siempre 

a contarme alguna historia 

a decirme que se siente 

atrapados por el tiempo 

olvidados, ya inertes. 

Sus historias fueron tristes 

o a veces muy alegres, 

me reclaman que las cuente 

que les diga lo que sienten 

al estar tan olvidados, 

rechazados e impotentes.
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 La luna

La luna está callada, 

no entiende de maldad 

nos mira desde lejos 

buscando la verdad, 

que habita en cada alma 

olvidada así no más, 

la luna está en silencio, 

su mundo quieto está 

alejado de los hombres, 

de toda su crueldad, 

la luna en su silencio 

nos mira con bondad, 

alejada está la luna 

no quiere saber más.
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 El viento.

     El viento ha regresado       

llorando a mi ventana 

revisa cada grieta, 

de cierto me desgana. 

  

El viento entra a la fuerza, 

destrozando las lumbreras, 

sin saber callar su queja 

que parece ser eterna. 

  

El viento me atormenta, 

me pone de cabezas 

estando así tan bravo 

parece que me grita. 

  

Aúlla como un lobo, 

me altera me marchita, 

me arranca las ideas, 

el viento me las quita.      

  

El viento está molesto 

y no sé cómo aquietarlo, 

está como llorando, 

su voz se escucha alto. 

  

Me implora que lo deje 

rasgarlo todo un rato, 

me habla, me suplica, 

no puedo consolarlo. 

  

 Su voz es un lamento, 

un llanto desolado. 

el viento siente ahora 
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que su tiempo está marcado. 

  

El hombre está borrando 

memorias del pasado 

destrozando cada historia 

que el planeta ha cincelado. 

  

El viento quiere herir, 

devastar cada cimiento 

levantado por los hombres, 

que interfieren en su paso. 

  

 El viento se ha aplacado, 

no quiere estar ya bravo, 

por hoy se ha terminado, 

se siente muy cansado. 

  

El viento está sereno, 

susurra desahogado, 

calmada está su brisa 

que duerme en el tejado. 
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 Vecina curiosa

Yo tengo aquí una vecina 

que, por cierto, es muy curiosa, 

y se asoma a la ventana, 

en la tarde y la mañana. 

  

Su mente es algo fértil 

imaginando cada historia 

creándose las ficciones, 

que enraíza en su memoria. 

  

Al pasar frente a su casa 

parece estar muy cerrada, 

no lo creas, ahí está ella 

escudriñando al que pasa. 

  

Me hago un poco la loca 

y para chivarla un pelín, 

me acerco hasta su jardín 

para arrancarle una rosa. 

  

Ella salta rauda y fiera, 

¿adónde vas con la tijera? 

con mis rosas no te atrevas, 

pero doña ¿dónde estabas? 

  

La miro yo desconfiada, 

¿es que estabas tras ventanas? 

¡no de eso nada! Y enseguida, 

muy picada me responde algo 

entonada: 

miraba por si el cartero 

dejaba afuera un paquete 

aún espero al muy zoquete, 
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¿Y tú porque me reclamas? 

  

Doña curiosa me empuja 

sacándome del jardín 

para seguir en su cosa, 

no pone freno a su prosa, 

¡hay que señora tan ruin!
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 La tarde

La tarde fresca me besa 

abraza mi cuerpo entero 

rosa mis labios su brisa, 

y mis cabellos despeina. 

  

 Reluce y brilla la tarde 

juguetona y zalamera 

con ella mi pecho arde 

renueva cada quimera 

  

Quimeras, bellas quimeras 

amor de niña, era aquel 

que anidaba sin tristezas 

en mis sueños de papel. 

  

El mundo era tan sencillo 

desde mis ojos de niña 

utopías que adornaron 

mis pensamientos un día. 

  

Un día que ya no existe, 

el tiempo lo fue borrando, 

haciendo mis noches grises 

mi corazón lastimando. 

  

  

Y ahora mi dicha encuentra 

el bálsamo que merece 

en la tarde que me anima 

y mi corazón reverdece.
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 Susurros en el viemto.

Susurros en el viento 

se escuchan sin parar, 

parecen un lamento 

que brota sin cesar. 

  

A veces nada entiendo, 

 A veces todo va, 

tan claro de momento, 

y lo puedo ya tomar. 

  

Me dices tantas cosas, 

me hablas sin parar 

mi mente a toda prisa 

 las quiere procesar. 

  

Mi mente es algo necia, 

atada a lo real, 

y quiere que le cuentes 

detalles así sin más. 

  

Susurros en el viento 

me hacen vacilar, 

mirar a todas partes 

para ver en donde estás. 

  

Estás, pero no estás 

tu tiempo es muy lejano 

un tiempo antiguo ya, 

regresas y me dices: 

  

¡escribe ahora ya! 

Y brotan las palabras, 

contándome la historia 
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que está en el más allá. 

  

Me cuentas que moriste 

mucho antes de dejar 

el mundo de los vivos, 

un mundo sin final. 

  

Susurros en el viento, 

no los puedo callar 

Se callan y al momento 

están de vuelta ya. 

  

Contándome aquel día 

que monstruos sin piedad, 

llegaron a tu puerta, 

la abrieron sin llamar, 

sin permiso para entrar. 

  

Revolcaron tus recuerdos, 

tu pudor, tu intimidad, 

buscando alguna cosa, 

algún motivo, algo inusual. 

  

Algo que pudiera 

Justificar tal necedad. 

El mundo te ha fallado 

princesa de las letras,                                        

amiga, que maldad.
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 Llegaste a mi vida un día

Llegaste a mi vida un día 

en que mi alma atribulada 

de la desdicha marcada 

la consecuencia sufría. 

  

Signada por el pesar, 

Justo al nacer lastimada, 

encerrada el alma mía 

sin poderla consolar 

de dolor se consumía. 

  

y si alguien se me acercaba 

lo miraba con recelo, 

era mi alma pura escarcha, 

fría, era un tempano de hielo. 

  

El frío que había en mi pecho 

se deshizo en tu calor, 

volviendo el jardín desecho 

una primavera en flor. 

  

Con una bondad innata 

llegaste a mi vida un día 

resanaste las heridas 

que mi corazón sufría. 

  

Arrancaste la semilla 

que las arenas del tiempo 

arrastraron a mi vida 

llenándola de tormento 

  

Con cariño la acunaste 

y la llenaste de besos 
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y tranquila la arropaste 

en el centro de tu pecho

Página 19/97



Antología de Maricel peña

 Lloran mis ojos

Lloran mis ojos 

por el futuro que

veo incierto. 

Lloran mis ojos 

por un pasado 

que se ha marchado. 

Lloran mis ojos,

un mundo extraño

ven a lo lejos. 

Lloran mis ojos

por cada niño

que es lastimado. 

Lloran mis ojos

por cada joven

que se ha perdido. 

Lloran mis ojos

por las muchachas

asesinadas. 

Lloran mis ojos

por aquel mendigo

allí tirado. 

Lloran mis ojos

por cada guerra

que han iniciado. 

Lloran mis ojos

por cada ser

que duerme sin comer. 

Lloran mis ojos

si ven tristeza

en otros ojos. 

Lloran mis ojos

¿será el viento?

no sé, estoy llorando
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 Sombras

No me gusta si me abrazas 

 y apartas la mirada, 

acaricias mi cuerpo, 

pero tu alma está ausente 

Y siento que las sombras 

son dueñas de tus deseos, 

sombras que te cautivan, 

que te alejan del presente. 

  

Te abrazo y te estremeces, 

 pero tú no me ves 

Estas como soñando, 

 y en tus sueños no estoy 

Quisiera entrar a tu pecho 

 y ver la sombra quién es 

para arrancarla de ti 

para alejarla por siempre.
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 Las nubes y mis recuerdos

Las nubes forman bosquejos recreando los paisajes, 

paisajes de antiguas formas, testigos de nuestro amor, 

y de aquellas tardes locas, corriendo por los parajes 

disfrutando su belleza bajo naranjos en flor. 

  

Las nubes son algo raras casi nadie las entiende 

pero si las miras vez imágenes que recuerden 

aquellas fabulas viejas en tu memoria escondidas 

a veces serán muy tristes o a veces muy alegres. 

  

Nubes inmensas, violáceas, figuras raras creaban, 

dando forma a los recuerdos de épocas ya lejanas 

que guardados en mi mente me tenían atrapada. 

  

Las miraba y sonreía, añorando aquellos días 

que a pelo sobre el caballo por la pradera corría, 

abrazada de su cuello mi cuerpo de niña fuerte 

saltando los laberintos de la manigua bravía 

azotada por la brisa y mojada del roció, 

vibraba de solo verte. 

  

Mi largo pelo de sol tostado me azotaba las mejillas 

y allá en lontananza mis ojos se iban volando 

mi vista solo veía aquella línea lejana 

que el horizonte marcaba.
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 La tierra triste

¿Qué te pasa? le pregunta ¿Por qué estás tan abatida? 

¿Qué pena tu alma encierra? la tierra la mira hondo, 

Y su cansada mirada dolorida y lastimada, de pronto le dice todo 

  

Hace mucho está sintiendo que su tiempo casi acaba, 

la luna sabe que es cierto, pero trata de calmarla, 

le dice toma mis manos, regresemos en el tiempo 

giremos todo a la inversa, empecemos desde cero. 

  

No, no puedo ¿Y mis hijos? Y la luna consternada le responde: 

¿Acaso importan?  tu no vez que estas dañada, 

no ves que están dormidos, que ya no sienten nada, 

que vagan por la vida a la espera de algún mañana, 

que el hoy no les interesa, están como apagados, 

el mundo que ellos sueñan los tiene alucinados, 

Sus mentes vagan solas buscando fantasías, 

que ocasionan sus desdichas y despedazan sus vidas. 

  

Quisiera poder decirte hermana, querida mía 

que ellos pueden redimirse, pero así te mentiría, 

su mundo está colapsando y ellos en su ignorancia 

para otro lado siguen mirando 

buscando en otros mundos lo que tienen a su lado.
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 Mi musa

Mi musa está sentada, arriba allá en la rama,

me mira, y me sonríe, pero no se acerca nada,

está muy aburrida, se estira adormilada.

No entiende como quiero sacarle las palabras,

palabras tan sencillas tejidas con su magia.

Mi musa está rebelde, sentada allá en la rama,

me mira juguetona, hace guiños y se escapa.

Me mira desde lejos, se burla y me sonsaca.

Me siento confundida, mi mente está ofuscada, 

la miro desde lejos, me pregunto ¿Qué le pasa?

Mi musa vuela libre, y yo intento encerrarla

me mira juguetona, hace muecas y se escapa.

Mi musa es muy coqueta, voluble y obstinada,

se escapa si ella siente que quiero dominarla.

A veces es sombría, a veces es muy trágica

de pronto es muy alegre ayudada por la magia.

Mi musa está repleta de historias no contadas,

ella caprichosa las lanza al aire todas 

y grita sonriendo ¿Por qué no las atrapas?

Mi musa es tan traviesa, a veces es muy quieta

A veces exaltada, a veces me sorprende dictándome palabras.

A veces me confunde, y pienso ¡ya está atada!,

me apunta con su dedo negando mi esperanza.

Mi musa ¡si pudiera dormir allí en tus faldas!
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sentir que estás atada, y soy dueña de tú gracia,

pero eso es imposible, no existiría la magia,

esa magia con que cuentas las historias, los poemas,

Y dibujas cada letra conformando las palabras.

Mi musa ven aquí, duerme en mí regazo,

déjame peinar tu pelo, descansa tranquila un rato

déjame tejer la trenza con que atrapo tus relatos. 
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 Somos recuerdos

La vida abre un ciclo 

de dolor en tu sangre 

amarrando recuerdos 

del tiempo en el aire. 

La vida se va muy pronto, 

se va en un instante 

llevándose aquello 

que siempre soñaste 

tú que pretendías tener todo 

contigo por siempre 

sin saber que eras solo 

un recuerdo en el aire. 

En las cajas guardadas, 

que atrapan recuerdos 

de tiempos remotos, 

tu mirada está anclada, 

soñando despierta 

la vida te pasas 

el tiempo callado 

se aleja despacio.
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 La novia

Está como adormecida la novia pálida y triste 

y piensa aletargada que su novio ya no existe,

en el centro del lugar el féretro grande y negro

lo quiere como arrullar, sus ojos no pueden verlo.

Queda triste y en silencio, la familia está abrumada,

no comprenden lo que pasa, su hijo ya está en la nada.

la joven regresa a casa, llena de tantos recuerdos,

ve esa grieta en la pared, que su arreglo no dio tiempo.

La novia pasa su mano por la escalera dañada

y recuerda que rechinaba avisando su llegada.

El olor de las especias que tanto a él le gustaban

y los rincones colmaban le devuelven sus tormentos,

angustias que están resientes abren su pecho y lo rasgan

le recuerdan que no existes, que no vuelves, ya estás muerto.

No vuelves de allá tan lejos donde tu espíritu duerme,

arropado por seres alados ¿serán blancos, serán negros?

ya estás sola, te estremeces, corres al baño, al espejo

te miras y solo gritas ¡ME ALEGRO DE QUE ESTES MUERTO!

Ya estás sola, ya no finges, para esconder tu dolor

al mundo que está ignorante desconociendo tu horror.

Cuando el tu cuerpo violaba y gritaba ¡tú eres mía!, 

y contra la pared golpeaba tu cabeza y se reía.

Querías marcharte lejos, pero él no te dejaba,

con amenazas veladas te mantenía atrapada,

hasta el fatídico día, que tratando de agarrarte

rodó por las escaleras para ya no despertarse. 
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 Insomnio

Insomnio esperado cual amante secreto 

en noches de calma que llega a deshoras, 

 trayendo sentires que asaltan la mente 

llenándola siempre de frases y estrofas. 

  

Aletean los versos en noches de insomnios 

sin dejarnos dormir, parece que danzan 

queriendo salir y dar forma a este mundo 

un mundo que gira buscando esperanzas. 

  

El insomnio simula visiones que aíslan las mentes 

que cuentan ficciones o tradiciones pasadas, 

historias muy lindas, o a veces embrujadas, 

que llegan bailando un vals de palabras. 

  

A veces cansados mis ojos se duermen, 

y escuchando al insomnio no quieren seguir, 

pero él caprichoso insistiendo consigue 

que al sueño renuncie y ya no logro dormir.
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 Soy

Si me preguntas quien soy 

te diré que no soy nadie 

o que tal vez si soy alguien, 

quien yo sea para ti, no lo sé 

pero para alguien soy todo. 

Para alguien soy esa 

cuya imagen inspira 

sonrisas en las mañanas, 

tardes llenas de caricias 

y en noches frías tibia calma. 

Para ti puede ser que yo no sea nadie, 

Pero yo sé que para alguien soy todo 

soy luz en su oscuridad 

el aire que él respira, 

soy el sol que alumbra sus días 

agua que calma su sed 

soy el amor de su vida.
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 Quiero vivir la vida desde adentro

Quiero vivir la vida desde adentro,

ser libre y sentir el beso de la brisa

al volar perdiéndome en el cielo

o saltar y danzar si es lo que quiero.

Quiero vivir mi vida es lo que siento,

no callar las presiones que me asfixian,

quiero soltar las cadenas que me atrapan

con silencios obligados y molestos.

Quiero vivir la vida desde adentro

como vuelan las aves libremente

o posarme en las montañas si quisiere,

o ahogarme de sed en el desierto.

Quiero vivir mi vida desde adentro

sin temores que anuden mi garganta
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y compriman cada pensamiento

controlando mi día sin mañana.

Quiero vivir mi vida desde adentro,

quiero saber que se siente alzar el vuelo  

Página 31/97



Antología de Maricel peña

 Distante

Si un día me vez distante 

y crees que vuelo muy lejos 

por favor no me reproches 

ni trates de regresarme, 

déjame allá en la distancia 

encontrarme yo de nuevo. 

  

Déjame allá en la distancia 

no cuestiones mi alejamiento 

déjame estar allí quieta 

navegando en mis recuerdos, 

hasta lograr que mi alma 

deje de llorar por ellos. 

  

Déjame encontrar una puerta, 

déjame traer de vuelta 

a aquella que te arrullaba 

que calmaba tus desvelos, 

déjame allá en la distancia 

encontrarme yo de nuevo. 

  

Si aun así intentaras regresarme, 

por favor tenme paciencia, 

tráeme de vuelta despacio 

para que en mi retorno 

no me rompa en mil pedazos. 
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 Tus versos

Imprimes en tus versos 

un dolor profundo, intenso, 

y los echas a volar, 

despertando sentimientos. 

  

Pones alas a tus versos 

con paletas de colores 

y los echas a volar 

llevándose tus rencores. 

  

Grabas en tus versos 

fantasías y promesas 

y los echas a volar 

llevándose tus tristezas. 

  

Cada verso que desgranas 

y alza libre su vuelo 

te regresa bellos momentos 

que en versos nuevos derramas. 
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 Perdidos

Perdidos sin historias están mis herederos, 

buscando otras fronteras que acunen a sus sueños, 

cargados de esperanzas, de amor sus pechos llenos. 

  

Historias repetidas de perdidos anhelos, 

quedaron sueños truncos, rotos sin remedio, 

su mundo ya no existe, crearon otro mundo, 

extraño mundo ajeno, 

que en nada les recuerda aquel que ya perdieron. 

  

Perdidos y encontrados allá en nuestros recuerdos, 

de tiempos más felices, soñando están despiertos. 

  

Perdidos están y saben que acaso no hay remedio, 

Su mundo se ha perdido, ya no hay un mundo nuestro. 

  

Perdidos en su empeño, buscando otros senderos, 

acaso entiendo su marcha en mis adentros, 

sufriendo estoy, lo siento, perdidos están mis sueños. 

  

Perdidos y encontrados en mundos paralelos, 

regresan y no encuentran aquello que perdieron. 

  

Perdidos en el tiempo, ingrato y pasajero, 

que cobra caro el uso que muchos ya le dieron, 

y vuelven imaginando que nunca se marcharon, 

y su mente ya adaptada a aquel su mundo nuevo, 

acaso les recuerde que ya este lo perdieron. 

  

Perdidos ¡Hay que duelo! No encuentro la manera de atrapar 

aquel recuerdo, aquel instante bello, grabado sobre hielo, 

de historias compartidas de muchos que se fueron, perdidos están, 

lo siento, ya este mundo no es el vuestro.
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 Haiku(Primavera)

Sol matutino 

asoma en la montaña

es primavera.
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 Tanka

La brisa suave 

abanica mi roble, 

mueve sus flores 

así como tus manos 

revuelven mi cabello.
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 Ocaso

Esta tarde ya discreta se escurre 

el sol ya transita el último tramo 

y dibuja un bello ocaso que fluye 

experto conquistador, es el amo. 

  

Acaricia la tarde y la peina 

y la adorna con mágico encanto 

yo alelada me quedo mirando 

enamorada de imagen tan bella 

  

Me quedo extasiada observando 

la suave luz del rey que agoniza 

y mi mente atesora con prisa 

cada imagen que el sol va dejando. 

  

La campiña hoy se viste de largo 

con encajes de neblinas azules 

que la adornan y sus árboles cubre 

que bellísima fiesta el ocaso. 

  

De belleza natural es el campo 

adornado de muchos colores 

campiñas repletas de flores 

que va besando el sol a su paso. 

  

En el ocaso ya el sol agoniza 

es ya tenue el hermoso dorado 

de violeta naranja y azul se matiza 

nuestro rey ya se marcha cansado.
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 Amor de otoño

Amor de otoño 

es como lluvia tardía 

que lava el alma, 

es dulce locura 

que devuelve sonrisas 

a labios cansados, 

amores serenos 

en noches de 

fragancias añejas 

y calman las venas 

que laten despacio, 

amores de otoño 

amores calmados 

que llenan de mieles 

los labios ya amargos.
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 Tanka(Leve brisa)

Del universo 

somos briznas al viento 

la leve brisa 

que se va en un momento 

como instantes al vuelo.
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 Hokku

Olas azules

acarician la arena

llega el verano.
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 Calma divina

Por la arena dorada me fui aquella tarde 

buscaba otros lares, buscaba la calma 

intentaba encontrarla allende los mares 

sin saber que se hallaba cautiva en mi alma. 

  

Buscaba esa calma que creía divina 

buscaba con celo su caricia añorada 

sin saber que en mi pecho encerrada vivía 

allí en el silencio esperaba callada. 

  

Hundiendo mis pies en la arena dorada 

sin mirar hacia atrás yo me iba alejando 

respiraba despacio el pecho calmando 

las aguas azules mi cuerpo besaban. 

  

Llegaste corriendo abrazaste mi cuerpo 

comprendiste que estaba mi alma cansada 

tus cálidos brazos se hicieron murallas 

impidiendo que durmiera para siempre en las aguas.
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 Senryu

Mi alma dormita 

tranquila entre tus brazos 

hechos murallas.
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 Mi soledad

Aquí en mi soledad anida un gran silencio, 

que aumenta mi tortura y me asfixia, 

me ahoga de recuerdos, recuerdos imborrables 

que vuelven y atenazan de dolor inmenso el pecho. 

  

Mi soledad está presa atada a mis recuerdos 

son memorias viejas, historias de otros tiempos, 

dolores ya ajenos que rompen el silencio 

de aquellos mis ancestros y regresan murmurando 

de acerbos sufrimientos. 

  

Mi soledad está presa en cada sentimiento, 

no puede ya soltarse, no puede ya aliviarse, 

está como grabada en mi alma a puro hierro, 

se extiende por mi vida cual suave riachuelo, 

creciendo lentamente, aumentando mi tormento. 

  

Mi soledad envuelve mi mundo de silencios, 

 ahoga mis suspiros, los encierra sin remedio, 

sofoca la esperanza que brota de mi pecho 

dejándome un amargo sabor a desconsuelo, 

que lastra el sentimiento nacido de algo bueno. 

  

Mi soledad sombría no puede ya sanarse, 

no puede sin dañarme, está como plagada 

de muy malos recuerdos y siento que avasallan 

 mi alma desde adentro, mordiendo mis entrañas 

 hundiéndome en el tiempo, viniendo desde lejos, 

allá de mis ancestros.
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 Senryu

El bello ocaso 

muriendo en el silencio 

de almas dormidas.
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 Tanka (ella se apaga)

Tardes de ensueños

de ocasos encendidos

y ella se apaga,

temerosa de arder

en el fuego de su alma.
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 Calma

La calma habita

en el equilibrio

entre la naturaleza y el amor.
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 Un verso voló de lejos

Un verso voló de lejos

y se posó aquí en mi taza,

me trae aromas muy diversos,

de esos que alivian las almas

este verso huele a leche,

esa leche derramada

sobre brasas de carbón

que aroma toda la casa

y alegran el corazón,

huele a café recién hecho

al que le han puesto canela

más un poquito de crema

y una pizca de dulzor. 

Versos que traen ese olor

a hierbabuena y frescor

a mañanas de lavanda

y tardes llenas de amor,

su sabor es el del ron

junto al guarapo de caña

que nos endulzan las noches

y hacen bailar a las palmas,

hay versos que sus olores

nos llenan de esa nostalgia

por playas de arenas blancas

y mares que reverberan

desatando nuestras ansias. 

...hay versos que sin querer

o quién sabe si queriendo

revolotean trayendo

suspiros llenos de amor. 

  

Maricel Peña R. 26/05/2018
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 Oigo en la oscuridad

Oigo en la oscuridad un murmullo, 

 un concierto de palabras 

 pintadas 

 con un rictus amargo 

 creando extrañas formas 

 que hielan el corazón, 

y temo 

despertar a los demontres inmóviles, 

y que las fieras irracionales del deseo 

 salgan de sus mazmorras 

 devorándome lentamente en las sombras...
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 Tanka (amanecer)

Amanecer

que pintado de sueños

teje la aurora

y va llenando alegre

de vida la alborada.  
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 Chöka

Búscame allí

en un suspiro...un soplo

de aliento leve

que escapa de mis sueños,

para escuchar

la suave melodía,

que me susurra

requiebros de un amor

que dormita en el tiempo.
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 Cabalgar tus miedos

Cabalgar tus miedos

descorrer el velo

escalar la montaña

y alcanzar el cielo...

remontar esos

profundos miedos

nos permite conocernos

y entender

muchos puntos ciegos.
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 Ese afán

Ese afán de perseguir

el paraíso esquivo... 

Ese afán que nos envenena el día a día,

ese anhelo envuelto en sombras,

ese afán...

esa avidez que nos domina

y nos quita el sueño,

hasta que un día...

aprendes a ver el día.
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 Me perdería en ti

  

Me perdería en ti sin miedo, 

me apagaría en el espejo de tu mirada 

dormiría para siempre en tus pupilas, 

y hechizada me cobijaría 

en ese pequeño rincón escondido, 

ese rincón sin habitar que existe en tu pecho, 

me disiparía en tu melancólico respirar 

correría hacia ti 

me perdería en ti. 

  

Mary 01/05/2018 

  

https://blogdemary.com/me-perderia-en-ti-poema-de-amor-en-verso-libre/     
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 Senryu (lindas luciérnagas)

Lindas luciérnagas

suspiros de rocío

y amaneceres.
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 Homenaje a Alejandra Pizarnik una gran poeta.

Cansada de tantas ausencias de albores, 

la oscuridad ingresa sutilmente, 

se acomoda adueñándose de todo 

como espuma que crece... 

envuelve 

enloquece 

como un néctar difuso, 

que nos lleva a experimentar las tinieblas 

dueñas de la expiración... 

y quien sabe, entonces podríamos 

apreciar lo bello de ver nacer la aurora 

y entender que nada nos llevaremos, 

y asimilar 

que solo el bien que hagamos perdura, 

y que el mal que hacemos aumenta nuestra opacidad, 

que en la vida todos somos fugases, 

efímeros 

que toda carrera se acaba un día, 

casi sin darnos cuenta 

en un instante... 

la oscuridad llega un día invariablemente... 

y si las sombras 

en las que vagamos en el tiempo 

están sentenciadas a penar eternamente, 

entonces vagaré a mi aire 

y penaré si quiero 

montaré y cabalgaré el tiempo 

porque solo un poco de tiempo tenemos.  
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 Dejé de respirar despacio

...dejé de respirar despacio, 

y empecé a ver las miradas presas, 

y a entender esas palabras no dichas, 

esas que el tiempo retuvo  

y las guardó bajo la piel... 

y empecé a ver, y supe 

por qué hay tantas personas  

que ya no hay...
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 Hokku (hojas en ocre)

Hojas en ocre 

danzan sobre el camino 

que lleva al bosque.
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 Polvo de sol

Polvo de sol en tus pupilas 

que pregunta 

¿A dónde vas oscuridad?
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 Senryu (el río arrulla)

El río arrulla

y ama la luna llena

en noches frías.
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 Polvo de estrellas

Al ver que el mundo se apaga,

no apartemos la mirada,

busquemos polvo de estrellas

que ilumine la alborada.
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 Destrozados sueños de vidrio

Destrozados sueños de vidrio 

flotan en el espacio entre el silencio y la espera, 

vidrios de luna blanca que se rompen al rozarse 

ante el inmenso asombro de la esperanza perdida 

que busca y no encuentra sitio para alojarse... 

  

Se ha fragmentado la luna blanca 

y sus trocitos se van perdiendo, 

en brazos del viento se van, se van apagando, 

y ya no son quienes eran, 

son otros, son ajenos a ellos mismos, a nosotros, 

a los recuerdos y a los sueños 

que se quedan atrapados en la tristeza. 

Maricel 18/06/2018 

  

https://blogdemary.com/destrozados-suenos-de-vidrio/
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 Que no bailen los fantasmas

Que no bailen los fantasmas 

con tu mente y si lo hacen 

que sea a tu ritmo. 

  

Maricel 18/06/20018
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 Senryu entrelazados (danzar al cielo) 

Danzar al cielo 

ir abrazada al viento 

soñar sin miedo. 

  

Soñar sin dudas 

y bajar una nube 

nadar en ella. 

  

Nadar en nubes 

dulces atardeceres 

llenos de vida. 

  

Llenos de vida 

descendemos despacio 

danzando cielos. 

  

Maricel 22/06/2018 

  

https://blogdemary.com/senryu-entrelazados-danzar-al-cielo/
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 Mi piel dormida se diluye en tus huellas

Mi piel dormida se diluye en tus huellas,

se funde en sus estelas color de fuego,

junto a tu piel mi piel despierta

y se disuelven las sombras,

se llenan mis lunas de soles brillantes,

en un instante inexplicable

la oscuridad se esfuma,

anclada a la elipsis de tu piel mi piel...

...desaparece el tiempo

y nuestra piel es una. 

  

Maricel 24/06/2018 

  

https://blogdemary.com/mi-piel-dormida-se-diluye-en-tus-huellas/
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 En los confines del alma

En los confines del alma 

se escucha el silencio 

y eso asusta, 

porque es en esa falta de voces 

donde habitan los miedos 

y se columpian los monstruos. 

Es en esa mudez 

donde se filtra la neblina 

que plagia a la luna, 

en ella quedan presos los sueños, 

justo por allí se cuela la duda 

y revuelve las entrañas 

y afloja las piernas 

y es entonces 

que se adueña 

el miedo del alma. 

  

Maricel 02/07/2018 

  

https://blogdemary.com/en-los-confines-del-alma/ 
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 Devuélveme ya mi beso

  

Devuélveme ya mi beso,

ese, que dejé escondido

entre mi suspiro y tu aliento,

el beso que no nos dimos,

el que se volvió silencio

y quedó preso del miedo. 

¿Dónde escondo tanta espera?

Até mi beso a la brisa

y lo solté en el recuerdo

yo lo dejé que volara,

que vagara solo lejos

hasta perderse en el tiempo. 

Un tiempo que ya no es nuestro,

un beso que vaga muerto

entre la prisa y el miedo... 

...quiero rescatar el beso

ese que voló tan lejos

y quedó solo en mis sueños. 

Maricel 07/07/2018 

  

https://blogdemary.com/devuelveme-ya-mi-beso/ 
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 Melancolicas Auroras (Somonka a duo con Sensei Edith)

Triste la aurora

suspira de nostalgias

llora el rocío,

como el aliento suave

que baña amaneceres. 

Melancolía

que recae entre brumas

teje recuerdos

con añiles deseos

hasta el alborecer.
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 Hoy la vida abre un ciclo

Hoy la vida abre un ciclo

de dolor en la sangre

amarrando recuerdos

de otro tiempo en el aire,

son aquellos recuerdos

de tu sangre en mi sangre

que naufragan perdidos

olvidados, ya muertos. 

La vida se va rápido,

está atada a un instante,

se lleva todo aquello

que tú siempre soñaste,

pretendiendo tenerlo

a tu lado por siempre,

sin saber que eras hecho

de pedazos casuales

y pequeños momentos

pintados en las hojas

que arrastran vendavales 

En las cajas guardadas

que apresan los recuerdos

de tiempos ya remotos,

tu mirada está anclada,

y soñando despierta

ya la vida te pasas... 

...nuestro tiempo callado

se aleja muy despacio. 

Maricel 03/04/2018 

  

https://blogdemary.com/hoy-la-vida-abre-un-ciclo/ 

https://www.youtube.com/watch?v=G3diF-5DlAc 
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 Mi piel vestida de alboradas 

Mi piel vestida de alboradas muertas, 

antes de nacer perdidas en el enigma 

de letras presas, 

que carraspean frases intensas, 

y se adueñan de almas lastimadas, 

que se disuelven y huyen despavoridas... 

  

...mi piel me encierra, temerosa de ellas, 

me abriga de oscuros amaneceres, 

me envuelve en ella, 

abrazándome mi piel muda, 

y sumergidas en las eternas noches, 

viajamos en la cresta 

de un iceberg de tiempo... 

  

Maricel 14/07/2018 

  

https://blogdemary.com/poema-mi-piel-vestida-de-alboradas/
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 ¿Cómo arroparme en tu voz?

¿Cómo arroparme en tu voz? 

si me ha quitado la calma, 

si tu voz se adentró en mi alma 

 y allí muerde sus murallas 

buscando huir, y yo, callada, 

no sé cómo liberarla... 

Y me escondo en el silencio 

me cubro de indiferencias, 

de esas que salen tan cara, 

las que implosionan por dentro, 

las que nos roban las ganas. 

  

Tu voz se me enroscó adentro 

y me quedé prendida a ella 

quise huir, pero ya era tarde, 

me han hechizado tus mares, 

tu voz se ha vuelto tormenta, 

que me arrastra a tus riberas, 

y me envuelve en tus arenas 

al compás de tus mareas, 

me siento perdida en ellas 

y tú me arrastras y sueltas, 

y yo sucumbo completa 

cuando en la brisa me llegan 

requiebros de amor distante, 

y esa caricia en tu voz 

llenándome de susurros, 

y tú me vences, me atrapas 

luego me sueltas, te alejas. 

  

Maricel 18/07/2018 

  

https://blogdemary.com/como-arroparme-en-tu-voz/
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 Hojas

Hojas que mudaron 

a plumas grises, 

intentando orlar la timidez, 

y cada vez que me acerco 

me muerden el alma.
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 Contigo me reconozco

Contigo me reconozco, 

en ti soy yo y mis fantasmas... 

...tú voz espanta la niebla 

y desliga las cadenas 

que aprisionan mis palabras, 

contigo fluyen mis versos 

desatando una cascada, 

eres melodía suave 

acariciando mis mantras. 

  

Ya no puedo estar tranquila, 

sin tu voz nada me alcanza, 

mi tiempo se ha detenido 

y yo me siento varada 

en un mar de arenas blancas. 

  

Maricel 22/07/2018 

https://blogdemary.com/contigo-me-reconozco-poema/
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 Cielo vacío

Cielo vacío, 

tristes las luciérnagas 

se esconden en las 

esperas sucesivas, 

del jardín dormido. 

  

Estrellas recaladas 

cuelgan de hilos elásticos, 

intento atraparlas 

para iluminar mis sueños 

y se estiran hasta mí, 

me envuelven, 

las atrapo y en un segundo... 

...mis dudas,  

arrojándolas al firmamento, 

lejos, donde no me alcance su luz, 

y vuelvo a mí, 

jardín de sueños y oscuros muros, 

en una botella encierro el grito de silencio 

y la lanzo al estanque de lágrimas. 

  

Miro a través del espejo, 

el reflejo transparente de las luces 

sobre el miedo, 

corro y me escondo, 

las miro desde lejos... 

...como quien mira un cometa, 

viajando espacios sin tiempo  

donde todo sigue ardiendo. 

  

Maricel 21/07/2018 

  

https://blogdemary.com/cielo-vacio-poema/
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 De pronto me dan deseos

De pronto me dan deseos 

de convertir mis manos en brisa 

y erizarte los sueños... 

y retornar las hojas caídas 

del árbol cansado de otoños. 

  

Quisiera soplar y derribar 

nuestras fronteras, 

esas que nos separan, 

y custodiarlas con flores... 

...quisiera que cada persona 

solo fuera eso, humano, 

y se pusiera su propio rostro 

para andar por la vida. 

  

Quisiera poder despertarte 

soplándote los parpados con mi risa, 

y llorar contigo si te duelen los días, 

y sentir el latir de tu sangre en mi piel 

y filtrarme bajo ella, 

encontrarme en ti... amor. 

  

Maricel 28/07/2018 

  

https://blogdemary.com/de-pronto-me-dan-deseos/
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 Hokku

Besando una hoja

suavemente la gota

de lluvia gélida.
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 Se desvanecen los sueños 

Se desvanecen los sueños

tallados en lágrimas antiguas,

matizados de angustias veladas

que se adueñan de todo,

nos alejan y dominan

marchitando cada segundo...

...nos llegamos tarde sin remedio,

yo en ajeno mundo y tú en el tuyo,

y la vida colisionándonos,

atrapándonos en nuestros versos,

liberándonos y arrastrándonos otra vez

a un mar que no tiene orillas,

solo espumas y olas...

...refugio y prisión de historias

que yacen sumergidas e inconclusas,

donde almas cautivas penan.

Maricel 22/08/2018 

  

https://blogdemary.com/se-desvanecen-los-suenos/ 
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 Encontré en el silencio

Encontré en el silencio de tus ojos dormidos

las letras calladas de los versos perdidos.

Los busqué en la distancia de tus labios resecos,

pero solo el eco de tu amarga tristeza 

regresó para hablarme de mis sueños ya viejos.

Encontré las ausencias que habitaban tus besos

y escondida en mis miedos, naufragué en tus abrazos

de infinitas ausencias, donde solo habitaban 

fantasmales silencios...

Y encontré la puerta a tus oscuros mutismos

pero mi luz no alcanzó a iluminarlos por dentro

...ahora ya no siento alegría evocando tu voz,

ya no siento el latir de tu piel en la mía,

solo el viento dibuja en mis lágrimas

el despertar divino que brotaba en nosotros 

al rosarnos despacio.

Se escarcharon mis suspiros esperando tus besos, 

me arrastraste a tu mundo, de nostalgias ya preso, 

encadenaste mi alma a esos fríos intentos

de pretender encontrar lo que nunca fue nuestro.

 

  

Maricel 03/11/2018 

https://blogdemary.com/encontre-en-el-silencio/
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 No me pises el silencio

No me pises el silencio,

que el viento arrastra recuerdos

que reposan olvidados 

en los pliegues de mi boca,

y mis lunas yacen rotas

apresadas por el tiempo

que devora lo que toca.

No me pises el silencio, 

déjalo atado a mis ojos

y a las piedras del camino,

en él se escudan las ganas

de desafiar los designios

que arrastra nuestro destino.

No me pises el silencio

sin él me siento desnuda,

déjalo ser mi muralla,

mi guardián, no digas nada. 

  

Maricel 12/11/2018
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 Guardé los versos

Guardé los versos en el umbral de mis ojos, 

justo allí donde habita una página en blanco 

que permanece flotando en alas de la brisa. 

  

Los clavé allí, donde no hay estaciones 

y la indiferencia se hace abrigo de la piel, 

cuando la voluntad duerme envuelta 

en nubes grises. 

  

Se refugiaron allí, 

donde guardo los suspiros sigilosos, 

que se disipan, huyendo en círculos. 

  

Los tatué por dentro en mis labios 

para que no escaparan 

envueltos en mi aliento. 

  

Maricel 13/11/2018 

  

https://blogdemary.com/guarde-los-versos/
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 Hoy la soledad está ausente

Hoy la soledad está ausente, 

nubes espléndidas bailan tras la lluvia,

derramando sonrisas azules

sobre la brisa, despeinando

alegre mis cabellos,

hoy la soledad se fue de viaje,

escondida en un verso,

partió de prisa, no la vi salir,

estaba ocupada sonriéndole 

al viento que danzaba en mi pelo,

se fue la soledad, se sentía triste,

abandonada, ausente de protagonismo

en mi mente adormecida, 

besada por tibios rayos de sol, y ella, 

la soledad marchitándose

sin la humedad de mis lágrimas,

huyó apurada,

buscando otras tristezas

que la irrigaran, para anidar en ellas...

... a veces la soledad regresa nostálgica,

me hace un mohín, Yo le sonrío,

le abro la puerta, coqueteo con ella,

y la dejo instalarse en un rinconcito,

allí, donde no duela, 

y vuelvo a mis pensamientos,

llenos de sonrisas azules. 

  

Maricel 25/11/2018 

  

https://blogdemary.com/hoy-la-soledad-esta-ausente/
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 Afuera llueve intensamente

Afuera llueve intensamente, aquí yo y mi café, 

solo miro caer las gotas, y la oscuridad se aleja. 

Las mariposas azules que poblaban mi estomago 

escaparon, ahora viven en mi mente, silenciosas... 

...reciben clases de razón y a veces se asoman, 

sigilosas a mis ojos. 

  

Afuera llueve intensamente, 

hoy no quiero sonreír, solo un café amargo, 

y mirar las gotas caer en mi mar sin olas, 

donde solo se escucha el llanto de las caracolas, 

y el batir de rocas cayendo al fondo roto, con su carga 

de silencios, que producen un eco sordo. 

  

Afuera llueve intensamente, y yo, 

me sumerjo en los recuerdos, donde mora, 

punzante tu cielo, veo el despertar de tus palmas, 

mecidas en un adiós, y callo... 

...es tan devastadora la ausencia, 

que, hasta el roce leve del agua, raspa la piel, 

y hace brotar un eco silente. 

  

La lluvia cae intensamente, 

desbordando, anegando todo, 

callando la oscuridad, 

esa que domina cada respirar, cada sueño, 

cada intento de pensar, 

llenándolo todo, de silencios que gritan, 

sofocando gargantas presas, de silencios atrapadas. 

  

Seco la lluvia de mi cara, y logro una sonrisa, 

ahora soy libre, aunque vivas para siempre 

enroscada en mí, dueña de mí, ya puedo hacer olas, 
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aunque el mar sea prestado, 

y el eco de tu silencio duela tanto... 

  

  

...isla mía, duele mucho, 

 pero creo que un día ya no seré tuya, 

aunque siempre sigas siendo mía, 

caminaré por el mundo, sonriendo libre, 

pensamientos sueltos, vibrante el alma. 

  

Maricel 01/12/2018 

  

https://blogdemary.com/afuera-llueve-intensamente-2/
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 Todos llevamos una razón

Todos llevamos una razón 

de las lágrimas, 

una tristeza en los recuerdos, 

un abrazo que ya no podremos dar,

llevamos silencios prendidos en la piel, 

desojamos pétalos a la brisa, 

intentando avanzar.

Llevamos palabras guardadas 

en los rincones del alma, 

respuestas dormidas entre los sonidos

que nunca pudimos gritar.

Y sentimos cuan desgarrador

puede ser ese dolor mudo, 

sofocado, encerrado a oscuras

en el sótano del alma, 

donde duermen los miedos, 

cubierto de telarañas...

...polvos de tiempo, 

que transcurre sin esperar.

@Gabriel70792469 & @maricelpena4211 

  

web del autor: https://blogdemary.com/todos-llevamos-una-razon/  
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 La lluvia se detiene en los ojos

La lluvia se detiene

en los ojos, encharcándose,

instalándose lentamente en el espíritu, 

fluye como un manantial

envolviendo el alma,

que ancorada en los recuerdos 

estalla en el pecho, 

abriendo antiguas heridas, 

oprimiendo el corazón

para que deje de gritar

intentando huir de su prisión.

Lluvia muda y apacible

humedeciendo un amor perenne, 

que inagotable e intenso,

no se resigna y combate tenaz, 

obstinado, anhelando vencer el miedo,

un miedo inmenso y profundo al dolor,

ese dolor lacerante que desnuda el alma

roída por las ausencias.

Maricel 19/01/2019 

  

https://blogdemary.com/la-lluvia-se-detiene-en-los-ojos/
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 Te canto bajito una balada

Te canto bajito una balada 

en el lenguaje de la brisa, 

te respiro profundo, 

me adentro en ti. 

  

Camino sobre roca ardiente, 

soñando con fantasmas vivos, 

escucho esa voz entrañable, 

que sin cesar delira en ser navío, 

para que viaje en ella. 

  

Camino sobre una roca prestada, 

reparando sonrisas que estallaron 

en mil pedazos al ser mordidas. 

  

Cuando las caricias medran, 

yo bailo una danza frenética 

con la inmensidad, 

escondida en cada pliegue 

que el tiempo no lastimó. 

  

...y lloro si la alegría se aleja disimulada 

huyendo del rocío triste, 

entonces busco un motivo para sonreír, 

y lo clavo en los pliegues de mis labios, 

para que el día pueda parir la simiente 

donde guarecerme, sin perderme. 

  

Maricel Peña R. 

  

https://blogdemary.com/te-canto-bajito-una-balada/
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 Somos los prohibidos

Somos los prohibidos por querer pensar, 

por querer tu libertad, por amarte tanto, 

somos una lluvia de lágrimas tristes 

brotando sin cesar de tu seno, Cuba. 

  

  

Somos el llanto eterno en los ojos de cada madre, 

somos el brote silenciado de tu sangre, 

los herederos perdidos, atrapados en algún sitio 

entre la nostalgia y la esperanza. 

  

  

Somos los caminantes con destinos extraviados, 

eternos viajeros limitados de horizontes, 

perpetuos fantasmas vagando en un espacio 

entre lo que dejamos y lo que nos llevamos. 

  

  

Somos las ausencias de sonrisas en tantos rostros, 

nostalgias rotas, contenidas en un suspiro, 

mustias primaveras sin soles propios, 

perpetuos peregrinos de una calle sin final... 

  

  

...nosotros los que dejamos todo, y nos fuimos 

partimos lejos, no queriendo partir y dejarte atrapada, 

somos los prohibidos, 

nos llaman ¨los malnacidos por error en ti¨ amada isla. 

  

  

Pero nosotros sabemos que habitamos el umbral 

donde se forjan los sueños, 

sueños de verte brillar de nuevo, 
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de caminar tus calles, de mecernos 

en tus aguas, acunados por tu brisa, 

esa brisa que huela a café tostado, recién colado, 

a melao de caña, a hierba recién cortada, 

a azucenas mañaneras, a jazmines, 

brisa que huele a ti, CUBA, ISLA NUESTRA. 

  

Maricel Peña 26/01/2019 

  

https://blogdemary.com/somos-los-prohibidos/
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 El mundo se me voló

El mundo se me voló, 

se fue a posar en las sombras 

que tanto esquivé. 

  

  

El mundo se me voló, 

se posó donde el tiempo se detuvo, 

desde allí me hace señas 

para decirme que ya no vuelve, 

que me invente otro mundo. 

  

  

El mundo se me voló, 

y yo, yo me quedé paralizada, 

ya sus corrientes no arrastran más mis olas, 

ya sus nubes vistieron otras aguas. 

  

  

Ahora mis sueños 

se esconden bajo la almohada, 

temerosos de tropezar 

con mis fantasmas. 

  

Maricel 11/02/2019 

https://blogdemary.com/el-mundo-se-me-volo/ 
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 Recuerdos gastados (Alza tu voz) 

Todo te está alejando,

mi perdón,

mi lastimado corazón.

Ese silencio

que habita en recuerdos gastados.

He aprendido a no odiarte,

he aprendido a alzar mi voz,

A gritar lo que pienso.

Antes, te sentía

más vivo en mí,

despierto en mi sangre,

pero ahora ya duermes y yo logro despertarme.

Todo te está alejando,

ahora

ya no te odio, solo que ya no te quedas,

sembraste para siempre

tu invierno en mí,

un duro invierno ascético y sombrío.

Maricel 08/03/2019

www.youtube.com/watch?v=LkfxDC4aQbk

Página 89/97



Antología de Maricel peña

 Poesía me ceñiste (Dedicado al día mundial de la poesía)

Esa absurda mañana 

siento que me robó a carcajadas 

mi rostro de sonrisas al alba, 

me sembró la boca de mariposas sin alas. 

  

Se desplomó el ultimo pedazo de cielo 

ese que creía tan mío; 

ese cielo en que podía volar 

y reposar mis miedos en sus nubes. 

  

Se hizo añicos en mi cara 

enterrando cristales vejatorios 

en mi pecho, tantas veces herido; 

cuando la oscuridad avanzó envolviéndome 

y yo nada lograba ver... 

  

...entonces, poesía me ceñiste 

y me diste un nuevo cielo y renovadas alas. 

  

Maricel 21/03/2019 

https://blogdemary.com/poesia-me-ceniste/ 

https://www.youtube.com/watch?v=7T-kSJeuUNU
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 La vida

Cuando frágil y rota 

recalé en tu piel,  

mi corazón marchito 

 se bañó en un mar ya preso 

 de abismos yertos;   

la vida a veces te dobla, 

te derriba 

y olvidas que ella misma te trajo hasta aquí; 

entonces

tú la miras de frente,

levantas la cabeza,

la tomas de la mano y le dices... 

...vamos, continuemos. 

  

https://www.youtube.com/watch?v=ZtKn8ivbh_M  
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 Olvidado aliento

Eres ese olvidado aliento

clavado en la brisa

plasmado en mi dolor. 

  

Me llegas en el rocío

de la mañana

y los serenos de mis noches. 

  

Te cuelas

en las tristezas doradas,

como los rayos de sol;

quemando y sin poderse atrapar. 

  

Ahora mi existencia

se mece suave

entre tu silencio y mi ausencia;

existiendo en la inmensidad

de su sombra, yo y mi mar. 

  

Me siento envuelta

entre las arenas de dudas,

que se entierran

como dagas en esta, mi soledad. 

  

Y sonrío en tus labios

para no perderme en desvaríos;

mientras trato de aplacar

la herida que brota de los míos. 

  

https://blogdemary.com/olvidado-aliento/
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 Estrellas rotas

Estrellas rotas

me hieren con sus esquirlas;

la noche me hace señas

para que me apague con ella

y son tan reconfortantes sus sombras. 

  

Pero hay dos luceros que me miran

intentando que los vea,

y brillan tanto que disipan

el deseo de irme

con esa oscuridad acariciadora. 

  

Amanecerá y yo cargaré las esquirlas

de mis estrellas rotas incrustadas muy dentro,

más yo sé que seguiré despierta en el rocío

húmedo de la brisa. 

  

  

Maricel 05/04/2019 

  

https://blogdemary.com/estrellas-rotas/
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 Extraña vida de otoño

Soy esa extraña vida de otoño 

esa hoja que el tiempo arrastró 

mientras creía que vivía; 

una extraña vida que no fue mía ni tuya, 

es como un viaje que soñé, 

que en realidad no fue. 

  

Es un despertar que dormitaba 

atrapado bajo mis parpados; 

sueños y fantasías perdidas en laberínticas perfidias 

donde todo era irreal, 

ficticio vuelo de plumas sin alas. 

  

Instantes vistiendo penumbras 

desnudas de piel donde mi corazón flota; 

flotante corazón serénate ya, 

despójate de amarguras 

clavadas en tu palpitar. 

  

el aislamiento es benéfico curativo,  

sable blando atravesando mi celaje herido. 

  

https://blogdemary.com/extrana-vida-de-otono/
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 Sus raíces juegan 

Nada sujeta la raíz del viento

ni tampoco el deslizar del tiempo

sus raíces juegan a traficar los sueños

para calmar los pechos,

para domar las mentes que intentan

detenerlos... 

  

Maricel 20/06/2019 

amzn.to/2OikEdG 

https://blogdemary.com/category/todo-poesia/
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 Lejano sueño

Me esfuerzo en apreciar aquel lejano sueño 

aquel distante olvido como llovizna suave 

cayendo en la lobreguez del silencio; 

  

silencio tan cercano y vago 

como el dolor eterno de no saber amarnos, 

de no saber por qué las cosas se van despacio 

se van disipando, borrando los sueños, 

dejando de lado lo que comenzamos. 

  

Se van gastando los suspiros sujetos en el recuerdo 

las gargantas llenas de nostálgicos deseos, 

viejas fantasías horadando el tiempo 

ese tiempo que retiene y diluye cada pensamiento. 

  

Maricel Marzo de 2019 

https://blogdemary.com/lejano-sueno/ 
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 Si no me hubiera ido

Si no me hubiera ido..., ¿qué sería el tiempo? 

 ¿Menos frío?. 

¿Triste miraría el horizonte gris en la lejanía? 

  

¿Soñaría ser esa sombra 

tan distante que no es mía? 

  

Me siento extraña y ajena 

en la monotonía de la brisa, 

en la armonía profunda 

del mar. 

  

Bizarría de la memoria, 

cayendo en mi oscuridad... 

Agridulce sabor de sentirse 

libre y preso de los recuerdos. 

  

Castigo del tiempo 

susurrado en la lluvia de añejos atardeceres; 

Implacable 

sembrándome la memoria de sentimientos lejanos 

duele tanto el saberte ausente 

atardecer lluvioso. 

  

Infinitos sueños hechos de lluvia; 

evocación triste donde habitan 

mis dos horizontes presos en cada punta 

de la tierra...
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